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¡De pié, América Latina!

Más acá o más allá del Paralelo 17.

’’’

En alguna parte... En Uruguay.

Arismendi acusa, la embajada yanki no contesta.

¡Llegó nuestra hora, cambiemos al país!

Unidad indestructible: Juventud y Partido.

Con los jóvenes marítimos.

¡Qué grande y humano es "Peloduro"!

Peloduro" sigue combatiendo.

Karatáu, ciudad de la juventud.

Canto de vida, en una ciudad de muerte: Terezín.
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¡DE PIE, 

AMERICA 

LATINA!

Juventud 1

' El lunes 20 de setiembre el Congreso de los EE. UU. declaró 
—oficialmente y sin tapujos— la guerra a los pueblos latinoamerica­
nos. Por Ley votada en ese día los gobernantes yanquis comunicaron 
al mundo que en adelante sus fuerzas militares, o la de. sus títeres 
en otros países, intervendrían en todos aquellos lugares en que se­
gún su parecer, y voluntad corriera peligro la "civilización occidental 
y cristiana".

Conocidos los antecedentes de más de medio siglo de intromi­
sión y dominio norteamericano en nuestros países, fácil resulta infe­
rir cuales son tas "situaciones" ante las cuales la soldadesca yanqui 

, s© atribuye derechos de intervención. En efecto, e! Congreso de los 
EE. UU. ha determinado que:

• los pueblos de latinoamérica deben soportar ¡as dictadu­
ras y pretender recuperar libertades perdidas es, como su­
cedió en Santo Domingo, "subversión comunista" y motivo 
para la acción de las tropas norteamericanas.

• nuestros países deben seguir permitiendo el saqueo de sus 
riquezas por los monopolios yanquis. Prentender rescatarlas, 
propender el necesario y urgente comercio con todos los 
países del mundo, querer desarrollar nuestras industrias, 
luchar por obtener precios remuneradores por nuestras ma­
terias primas, cortar el agobiante fardó de ¡os empréstitos 
imperialistas, todo ello, será poner en peligro nuestro "mo­
do de vida" y por tanto causa para el desembarco de los 
marines.

• los millones de campesinos, indios y braseros, de nuestro 
continente deben seguir como hasta hoy sufriendo sus mí­
seras condiciones do existencia. Levantarse a la lucha por 
la tierra, querer erradicar el latifundio que tantas desdi­
chas causa a nuestros pueblos, será atentar contra la sa­
grada "propiedad privada" y claro índice de "dominio co­
munista" o conspiración "instigada por Moscú o La Haba­
na" y por ello las fuerzas del orden imperial o sus merce­
narios nativos tienen prontos sus planes y tácticas de in­
tervención militar.

{Ese, y no otro, es el significado de la Ley votada por el Con­
greso de los EE. UU.!

Es una ley queatañe a cada pueblo y cada patriota latínoame- 
me rica nos. Pero que sé relaciona muy estrechamente con la presen­
te situación de nuestro país.

El 16 de setiembre, el Primer Secretario del CC de! Partido Co­
munista, Rodney Arismendi, denunciaba la existencia de un coordina­
do plan contra nuestro pueblo: sus libertades, su nivel de vida, su 
propia existencia como estado medianamente soberano. Con docu­
mentos á la vista desentrañó —en memorable discurso— la intrincada 
red de organismos y personas dedicadas, bajo la inspiración de la 
Embajada de.los EE.UU. a preparar el zarpazo contra nuestro pue­
blo. Señaló tos múltiples medios del espionaje yanqui enseñorándose 
del Uruguay como tierra conquistada, las conversaciones telefónicas 
espiadas, el fichaje de ciudadanos, las bandas entrenándose en el 
atentado y el crimen, los dólares aceitando las calumnia^ contra el 
movimiento- popular desde tas páginas de la gran prensa o la cade­
na Andebu.

Y sobre ese fondo, , los planes de los Onganía o Costa y Silva, 
declarando por su voluntad de pretendientes a virreyes, periclitadas 
las fronteras de nuestros países y su disposición a servir de testafe­
rros para los planes del Pentágono yanqui.

Un mismo hilo une ks plañes detalladamente denunciados por 
Arismendi, las intensiones de los Onganías o la Ley votada por el 
Congreso de los EE.UU.

Y para enfrentarlos y derrotarlos hemos de levantarnos, unidos, 
cada pueblo y todos los: pueblos del continente.

La juventud también estará en esta batalla.
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"Quién siembro vientos recoge tempestades"

"Quien siembra vientos, recoge tem­
pestades". Mefistófeles noce y perece. 
Ü3A lo concibe en Vietnam, y en Viet- 
wom perecerá.

Primero fue el imperialismo francés, 
llegó 1954, y Dien Bien Phu di6 eJ al­
to. Los acuerdos de Ginebra, dijeron 
basta ai o a resor: Art. 16. —Queda prohi­
bido introducir en Vietnom refuerzo de 
tropas y personal militar suplementario.

Trt. 17. -Quedo prohibido introducir en 
Vietnam todo refuerzo y todo tipo de 
armamentos, de municiones y otros ma­
teriales do puerro, tales como aviones 
de combate, unidades de fa marina de 
guerra, piezas de artillería, instrumen­
tos y armas blindadas y a reacción.
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Art 18. -Queda prohibido en d terri­
torio de Vietnam la creación de nuevos 
bases militares.

Art. 19. —Ninguna base militar depen­
diente da un estado extranjero podrá 
establecerse en las zonas de reagrupa- 
miento de los dos partes, las qoo ve- 
larán porque las zonas que Jes son atri­
buidos no forman porte de ninguna 
alianza militar, y que no sean utiliza­
das poro Ja reanudación de Jas hosti­
lidades o at servicio de una política 
agresiva.

Así rezaban algunos puntos de los 
acuerdos ginebrinos. Pera lo metamor­
fosis existe también en el reino de la 
guerra. EE. UU. es hoy Francia.

Dos patrias nacen. ¡Dos que serón 
una solal. El paralelo 17 las divide. 
Más allá o más ocá. Una consolida, el 
socialismo y crea el hombre nuevo. 
Otra.... sumida en la más despótica 
opresión; l; 2; 3; 4; 7; 9; 11. ¿quién 
sabe cuántos golpes de estado "made 
in USAr’, justifican su existencia?.

UN BALANCE LEN1WSTA D£ LA EPOCA

-Vietnam reafirma algo-. "Nuestra 
época cuyo contenido fundamento! fo 
constituye el paso del capitol'rsmo al 
socialismo, iniciado por 1a Gran devo­
lución Socialista de Octubre, es lo épo­
ca de la lucha de dos. sistemas sacia-



El movimiento liberador no distingue «paralelos”

les diametralmente opuestos; la época 
de las revoluciones socialistas y de los 
revoluciones do liberación nacional; la 
época del pase de más y más pueblos 
al camino socialista; la época del triun­
fo del socialismo y del comunismo en 
escala mundial... Han fracasado los 
intentos del imperialismo y de su xuer- 
za de choque, el fascismo, de frenar 
por medio de la guerra el desarrollo 
histórico. (Do la Declaración do la Con­
ferencia de Partidos Comunistas .y 
Obreros).

Es esta cierto? O acaso Vietnam lo 
echa por tierra?. Veamos.

EE.UU.% "gendarme internacional", 
—o esa categoría lo eleva Johnson— ve 
peligrar sus pesicionés en la península 
da Indochina. El apetito imperialista no 

puedo dejar sus opíparas fuentes. Aun­
que para ello haya de expulsar a' sus 
comensales.

Henry Cabot Lodge (embajador de EE. 
UU. en Vietnam, lo confirma un- 17 de 
abril de 1964. "Geográficamente el Viet­
nam del Sur es clavo para todo el SE 
de Asia, el centro de zona que limita 
al NE y al E con Formosa y las Fili­
pinas, al sur con Indochina y a! Oeste 
con Birmania... La conquista del Viet-, 
nam meridional pondría Jnmediatamen- 
to en movimiento a Camboya y Laos, y 
tendría fuerte repercusión más hacia 
el oeste, hajjia Thailandia. y Birmania. 
Al-sur se.dejaría sentir en Malasia. En 
el Este tendría- seria repercusión sobre 
Filipinas y Formosa. Por eso cuando ha­
blamos del SE de Asia,- no nos referi­

mos solamente a una estrecha franja 
du bosque, sino a una zona de 2.300 
millas de Norte a Sur y 3-.000 millas de 
Este a Oeste, donde viven- casi 240 mi­
llones de personas".

Pero... el avance del movimiento 
liberador no distingue "paralelos". El 
ejemplo de ..un pueblo que. construye, 
justamente a un .paso del .paralelo 17, 
tendría sus émulos:

"Será el éxito en la ésfera económi­
ca —a! decir .-de Lenin— quien ejercerá 
influencia decisiva ,en el desenvolvimien­
to do lá . revolución,.mundial".

La República Democrática de Vietnam 
está ■ muy cerca. Para desgracia del 
"imperio". Se desarrolla sü economía, 
se transforma eí agro^ so desenvuelve 
la técnica, la cultura, la ciencia. El
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por í? 
guerra 
o por la

paz

hombre es hombre. Es "camarada, ami­
go y hermano del hombre". El socia­
lismo. florece. "Todo para el hombre 
en aras' del bien de! hombre", es la 
consigna. Se sepulta' un pasado, se rea­
firma un. presente, so enfila a! futuro 
comunista.

LOS PUEBLOS ACUSAN

—El imperialismo ve estrechar su ca­
pacidad de maniobra. La protesta de 
los pueblos sacudo a! hemisferio. Desdo 
Asia a Europa. Do ésta a América. El 
clamor cruza paralelos. El "libro blan­
co" pora la "guerra sucia" en Vietnam, 
destiñe su "pureza", y asoma las -man­
chas do la ruin agresión. Son miles, 
millares, los patriotas asesinados, los 
vejados, torturados, los... ¿quien sa­
be cuanto más?.

El napalm, las bombas, la 74 Flota 
cañoneando, los "Skirider", los F105 
en picada, destryygndo poblados y hos­
pitales., los B52' volando centróles eléc­
tricas, las'represas, GASES "TOXICOS, to­
da la gama de la "persuasión'/ yanki 
aflora al mundo, incapaz dé ocultarse 
ya.

PERO... LOS'PELDAÑOS M LA
ESCALADA LLEVAN A LA R. D. V.

—La hazaña recién comienza. Hanoi 
está más cerca. El' paralelo 17 queda 
atrás. Los kilómetros que separan Ha­
noi de la Baso yanki do Da Nang, y 
de la 74 Flota se reducen. La agresión 
se proyecta a la R. D. V. Son 180; 140; 
90; y hasta 60 kilómetros de Hanoi 
que Wáshington se acerca. ¿El pentá­
gono llegará a Hanoi?. ¿Se introducirá 
en la R. Papular China?. {Quién lo sa­
be!. {EL PORVENIR LO DICTAN LOS PUE­
BLOS!. -

-Sori los patriotas de Vietnam, es el 
campo socialista con la URSS a la van­
guardia, dando ayuda a la RDV, pres­
tos a detener la "escalada". "La agre­

sión a un país socialista, es una egre­
sión a todo el campo socialista", ad­
vierto la URSS. {Internacionalismo pro­
letario!.

Es el movimiento obrero-popular de 
loo países capitalistas en la brega por 
la paz, condición "sine quanon" pora 
detener la agresión. Lo reafírma la con­
ferencia de partidos comunistas de los . 
países capitalistas de - Europa, llaman­
do a detener al bárbaro agresor.

Es el movimiento do liberación na-’ 
cional, parte integrante de las vertien­
tes centrales de la época, que golpean 
ol imperialismo, reduciendo su base de 
sustentación.

es el propio norteamericano, en la 
misma nación do los amos de Wall 
Street, quo abro sus ojos al mundo y 
vislumbra la verdad. La "pacificación", 
la "defensa ante el comunismo", ad­
quiero ribetes de mito. ¿Entonces?, se 
pregunta el pueblo norteamericano. ¿Que 
sucedió en Santo Domingo?, ¿Y en pla­
ya Girón?. Y ya la interrogante se ex­
pande.- ¿Todos son Goldwater?.

UNIDAD ANTE EL ENEMIGO COMUN, 
TAREA DÉ LA HORA

Lo hora es imperativa. {Por la gue­
rra o por la paz!. La guerra, secuela 
peronno de! capitalismo monopolista, 
del imperialismo, puede ser detenido. 
Una nueva correlación a escala nacio­
nal así lo impone.

La paz es innata a! socialismo, a! sen­
tir do los pueblos. {Con los pueblos, por 
el socialismo, o contra ellos y con la 
reacción!.

Vietnam pone en el tapeto de defi­
niciones, el "as" decisivo. Las vertien­
tes del movimiento liberador la fuer­
za determinante del socialismo, de su 
sistema, confluyen en la defensa de la 
cousa de los pueblos, y por ende de 
la revolución. No hay términos medios, 
ni apreciaciones al margen de los he­
chos, ya desmenuzados política e ideo­
lógicamente por el acontecer histórico.

Juventud 5



en alguna parte 
en uruguay

escribe Gustavo Fernández

Faltando dos minutos pora que par­
tiera ei tren, corríamos "a todo vapor" 
por la callo La Paz en dirección o la 
Estación Centra!.

Pese a los bártulos y a! almuerzo 
recién terminado, llegamos casi -en ho­
ra. Casi, porque el ferrocarril ya esta­
ba en marcha. Otra carrera, esta vez 
por la plataforma, y le dimos alcance.

Agitados por el esfuerzo, nos reci­
bieron los incómodos asientos de 2^ 
clase. La jomada había comenzado. 

insustituible. Ya alojados y después de 
conversar con nuestro amigo sobre e< 
motivo que nos traía, salimos a cum­
plir nuestro labor.' 

¡DOS GUSTAVO FBMANDfZl

En una confitería céntrica, conoci­
mos o Gustavo Fernández, dirigente.

fgx. Es enorme su. entusiasmo al co-

A nuestro costado y en dirección 
opuesta desfilaba la campiña dorado 
por el débil sol de la tarde. Al rato, 
por cierto, largo rato, tas primeras ca­
sas y ei lento andar del tren nos de- 
cían, que la capital maragata, nuestro 
destino, se acercaba.

El andar del tren se fue haciendo 
más y más lento. Balamos. Con aguda 
mirado de forastero buscamos en la 
estación alguna señal que nos indicara 
h ruto a seguir. Esa ruta nos tenía 
que llevar hasta al fugar en que nos 
hospedaríamos. Ninguna señal nos hizo 
recordar el camino que habíamos olvi­
dado. Decidimos, de todos los caminos 
posibles, éste, y a caminar. La suerte 
nos deparó el encontramos, con un vie­
jo amigo, Chiquito, quién nos "descu­
brió^ el camino. La casa que buscába­
mos se encontraba exactamente en la 
dirección contraria a la cual nosotros 
nos dirigíamos. Desde ese momento, 
Chiquito se convirtió en un ayudante 

jqccj nuésfCQ- deseo de refleiqr tn JU­
VENTUD /ó? I_9S problemas de lo Jy- 
Yeilttfd mgrsgflto. Conversamos duron- 
te mucho tiempo, o mejor dicho, con­
versó Gustavo.

— Miren, los problemas nuestros son 
muchos y muy grandes. Si yo intentara 
hablarles de todo nos pasaríamos mu­
cho tiempo. Quisiera referirles aquellos 
que están íntimamente ligadas a mi 
actividad. Por ejemplo, en el ambiente 
estudiantil tenemos la siguiente situa­
ción: ei Uceo Departamental fue cons­
truido en 1944 con una capacidad ade­
cuada a las necesidades de eso época, 
500 alumnos mientras que hoy somas 
1.030 estudiantes. Saben cuál es la 
solución que tuvimos que damos, aun­
que lo de solución es un decir, en lu­
gar de dos tumos, varios, con ei agra­
vante que en uno de esos tumos estu­
dian odemás tos estudiarais de Pre­
paratorios. Pero esto no es lo único, 
carecemos dp todo e< material dkfóctta)



''No sé como, 
pero estoy 
seguro.
Esto
va a cambiar“

imprescindible, hojas, tizas, etc., para 
poder desarrollar normalmente los cur­
sos. Entendemos que la situación • de 
la Enseñanza en todo el país, y la nues- 
¿W, en- particular es el reflejo de una 
^íación general de la crisis más bru­
tal de toda nuestra historia. Sobre 
nosotros los estudiantes, sobre nuestra 
unidad y nuestra lucha recae la respon­
sabilidad de solucionar, la caótica rea­
lidad de la Enseñanza, en manos, hoy, 
de gente irresponsable que no hace 
nada en su beneficio. Y en esta lucha 
tobemos que no-estamos sólos, este es 
un problema no únicamente de los es­
tudiantes sino de la juventud toda y 
¡untos marchamos buscando nuestro 
destino, hoy escamoteado.

El otro tema del que también quiero
hablados -continuó ¿ó'ustqvg^ Eernánr- 
4ez- es el del Cine Club Eax.^uraió 
como uno respuesta a la necesidad de, 
¡0$' jóvenes moraagto?de obtener la 
expansión cultural,, que como ■tantas 
Otros ¿OSAS carecemos,. Fyi.-MMi.da.. .ron 
enorme, entusiasmo la.Tidfifl..ld£_ifl-lPrT

media estudiantil.-donde contamos con
más. .
^sHomos realizado a la fecha diversos 

sobre cine de distintos países, 
¿inferencias y mesas redondas sobre 
distintos temas, claro está que vincu­
lados al cine. Dentro de pocos días, en 
la primavera iniciamos un ciclo sobre 
ciño nacional, ese eterno olvidado de 
nuestras autoridades. Los planes de. fu­
turo son ambiciosos pero estamos se­
guro do cumplirlos, en este y en todos 
los terrenos el entusiasmo y la unidad 
de los jóvenes producen milagros.

Durante largo rato continuamos con­
versando de diversos temas. Ya la no­
che hacía mucho tiempo que había 
caído sobre la ciudad cuando nos des­
pedimos de nuestro, nuevo amigo. Era 
hora de descansar, a lo mañana- siguien­
te continuaríamos nuestra labor.

UNA NOTA DE COLOR

Muy. temprano, el sol', comenzaba re­
cién a jugar'.entre los árboles ?y, las. 

casas, anunciando un hermoso domin­
go, Diego, Chiquito y yo, caminábamos 
por las afueras de la ciudad. Un pai­
saje triste, sin color, quieto. Calles de 
tierra, de barro, casas da loto, do paja, 
de barro, de cualquier. cosa, famélicos 
anímales que deambulaban por doquier. 
Era el barrio Los Canteantes.

Dos pequeños, de no más de 8 artos, 
al ver nuestra máquina, nos pidieron 
que les. sacáramos una foto. La alegría 
que se pintó en sus rostros cuando el 
fogonazo del flash los, saludó., puso una 
nota dfi color en el sombrío paisaje.

¡SI, NO ES UN CHISTE!

Cercano al mediodía, entramos en 
el barrio Berra!. El barrio enmarcado 
por los altos hornos de las fábricas de 
ladrillo y el cementerio, no nos mos­
traba nada distinto al que acabábamos 
do dejar, el de Los Cantegrfles,.

Nos encontramos con un/íoven del 

barxiq, Walter Maiqaués, ■ con quien 
. canversamos_ largo rato.”' Nos señaló 
que'en San José no . hay muchas indus- 

, trias, el problema de "la tierra ustedes 
lo conocen y por' to tanto el' proble­
ma de la desocupación es permanente 
y grave, sobre todo para- ■ nosotros.

Genenqlmente buscamos trabajo' en 
las fábricas de ladrillos.;--pero como no 
so construye no se hacen ladrillos y 
cuando hay. algún trabajo somos cen­
tenas de jóvenes que prácticamente nos 
peleamos para ganar $ 70 por- semana. 
Si entendieron bien, $ 70 por semana, 
esto no es un chiste, esta crudo rea­
lidad, y con ese "¿atarlo" tenemos que. 
cubrir todas nuestro-, necesidades.

- ¿Cóma hacemos? Muy fácil, no tas 
cubrimos,

Mi situación es '‘muy buena", "cósi 
de privilegio". Soy lustrador de mue­
bles, trabajó 8 horas diarias, gano 
tájoa: ■ . . ■

~ ¿Sós sota? . • ,¿.

— No, tengo esposa y 4 hijos, uno ya 
tiene edad para ir a la escuela.

— ¿Cómo hacés para poder vivir?

— Miró, lo mismo me pregunto yo to­
dos los días.

Mientras conversábamos, otros dos 
jóvenes que según nos dijeron venían 
de realizar una' "changa", se ^sumaron 
a la "rueda". ¿Mario Byíerasí 19 años 
y Román Pérez, 18 años, ambos del 
barrio: "Hacemos cualquier trabajo, lo 
que venga, para ir comiendo por lo 
menos". ¿La escuela?, hace años que 
nos vimos obligados a abandonarla, yo 
—dice Mario— tuve más suerte que 
éste, llegué hasta 3er, año. Pero igual, 
la vida algo enseña, enseña que esto, 
no siempre va a ser así, algún día se 
va a cambiar. Yo no sé cómo,, pero 
igual estoy seguro que va a tener que 
ser distinto."

Nos despedímos. Muchas cosas que­
daron rondando por nuestras cabezas. 
"Si, no es chiste, $ 70 por ¡semana". 
"Mi situación es "muy buena", "casi 
do privilegio", gano $ 1.200". "Yo 
tuve más suerte que éste, llegué-a 3er. 
año". "Algún día, estoy seguro, esto 
va a cambiar". "No sé como, pero estoy 
seguro". "No sé como, pero estoy se­
guro". "Esto va a cambiar". Es cierto, 
ios jóvenes sufrimos, la crisis se des­
carga sobre nosotros con mayor rude­
za, pero no nos resignamos, luchamos 
ahincadamente por encontrar las cami­
nos que nos lleven a un Uruguaydis­
tinto, sin estas tremendas injusticias. 
"Si, no es chiste, $ 70 por semana". 
"Mi situación es "muy buena", "casi 
de privilegio", gano $ 1.200". "Yo 

. tuve más suerte que éste, llegué a 3er, 
año". "No sé como, pero estoy seguro 
que esto vo a cambiar". "No sé ©orno, 
pero estoy seguro". Nosotros también 
estamos seguros, encontraremos el co­
mino, cambiaremos, estamos seguros.

Con rotos pensamientos Hagamos a 
wrotra "caro". Estábamos atogres y 
trotamos hombro. La 3 de ta tarfe



Sueños
o 
realidades,, 
Encontraremos 
muestro desuno.

TENGO QUE LUSTRAR ZAPATOS...
— El que más quiero es "Una Huella", 
fue la primero canción que aprendí con

A tos 6 de la tarde, nuevamente en 
!o calle. Esta ver fuimos hacia el cen­
tro de to ciudad. La Plaza Principo!, 
nos poromos a conversar con, Luis Al- 

Solori, H años, lustrabotas.
- ¿Les lustro?
- No, no, somos de to Revista JUVEN­
TUD y queríamos conversar contigo.
- ¿De una Revista? ¿Escriben ustedes? 
Fenómeno.
— Yo voy o la escueto, estoy en cuar­
to año. Si, de verdad, estudio y paso 
todos tos años. Vivo en el barrio Los. 
Corrales y tenso que lustrar zapatos 
para ayudar a los viejos. Tenemos un 
puesto de verdura, pero no nos alcanzo 
con to que ganamos. Somos muchos en 
m» cosa, tengo 7 hermanos. Cuando sea 
grande voy a ser chofer de taxi, ya 
estoy juntando plata para comprarme 
uno. va a ser el mejor taxímetro de 
toda 1o ciudad.

De .esta forma, sin interrumpirse ni 
un segundo, nos hablaba Luís Alberto. 
Como en to pantalla de un cine, desfi­
laron en pocos minutos el largometraje 
do su vida difícil y el pequeño corto 
de sus alegrías y sueños. Cuando nos 
despedíamos, nos pidió que le mandá­
ramos to Revista se to prometimos, la 
Revista llegaría a sus manos.

O

panorama en mi opinión es parre in-

no

qu 
se

togranto de la realidad juvenil mera-

' £land^ú«f*̂m'a^  •
. >,parando..,en ;.la actualidad y que 

títuy^uná: de (as-más antiguas piezas

SUEROS BRUTALMENTE CORTADOS

az> empleada de comer-

sifl 
do
qu 
ra 
luc 
au 
sit

Le 
que 
que
pronto.

..;.ho?"Í£/fdo.-.vuesrtá' Revista- — nos 
^diciendo' Zufrjió- y ms-ha gusta-, 

, creo quo es . muy ;importante, 
en lo 'yiaa de los jóvenes ma- 
sexáÁ,úñd?v'ayú.da;..,pqra -nuestra 
7 cambiar la actuad sTtvációrr 

i*'.pequeñas  diferencias,; >-'•$ la 
’ jdg. todos-tos- jóvenes ;.dcf- país.

;ráucha¿ suerte en ¡a .-tateo 
realizan y ahora los dejo, tengo 
ir a la casa do una amiga. Hasta

LOS CARRETEROS"

la jornada paro nosotros llegaba a 
su fin, cuando nos dirigíamos a nues­
tra "casa" a preparar las c.osas para

folklóricas, ■■'data det ono 1810,; La le­
tra . es; de -Eusebia-: Valrfenegro .quién: 
relata el.'trabajo de Lbs . Blandengues 
en el trato con -tos indios.

— ¿Planes de futuro ,déí' conjunto? ,

■— Estamos, por . realizar yna. gira.. por 
el interior de nuestro país y- pensamos 
continuar Jas .actuaciones que. venimos 
realizando- en radió y televisión. --

Nos deseamos mutuamente buena 
suerte en" nuestras respectivas ocupa­
ciones y nos despedimos "Hasta otra 
vuelta".

El tren nos esperaba para llevarnos 
da regreso a Montevideo. Ya en él, re­
pasamos nuestra labor. Desfilaron ante 
nosotros todos los- jóvenes que había- 

¿mos -conocido -en esas pocas horas. Ya
regresar a Montevideo, tuvimos la oporV' eran todos, nuestros entrañables y vie- 
tunidod de habla?' con'Walter'TffárYínep jos amigos. ¿Mario y Ramón, consegui-tunidad de 'habla?' con~-Wg|ffi7¡fá rfínez, 
integrante del famoso conjuntcr

' ried' "Las-Carreteros". --- ----------------------

— Yo actuaba en una murga, ¡unto a - 
mi amigo Robertó FflSsqni. y un 23 
de octubre se realizó nuestro más an-
siado sueño, actuar ¡unto a Víctor San*���  VVVIJV, wwbwm* JV'XV u

«Kdyría y -Oscar, •Mynfz en el conjunto 
nos Ca treteros". ..,

. — El folklore debe llevar siempre un 
mensaje, debo denunciar los problemas 
sociales que vive el país, debe reflejar

*O»ws

.meí.-ño'w*s,--.5;
hJo’-es similar ato de todos 

Mt.-de. «aneado, somos tos
•MWt nwyvr óflfidww- to’■
»» won los laudos» ni 

roctoí alguno, feto 
lóvmer estamos ttow -Nr-5

~ ¿Cüáíos son los folkloristas que ' más 
admiras?/';; j- ' -'-.Vz-
<- Mh . preferidos, sw>; Xaufcr'‘Agesta­
rán, Eduardo Foto, Los OBmareños, -Ro­
berto Rodríguez luna y Jorge Cctffune

- Tv' temas preferidos?- •> '■

rán un trabajo que Jes permita vyg^ 
con decoro, encontrarán los cami®7 
para cambiar esta triste, realidad^®? 
toda la juventud? ¿Luis Alberto tendrá 
su taxi, terminará la escuela? ¿Zulma, 
Walter, Mario, Ramón, Luis • Alberto, 
Gustavo, Chiquito, Walter y todos los 
otros jóvenes maragatos, que no tuvi­
mos tiempo de entrevistar, ni de cono­
cer, pero que llevan a cuestos. cada 
uno el drama-de no ver sus sueños rea­
lizados, encontrarán su destino? Nos 
viene a la mente una frase de José Inge­
nieros: "La juventud es la savia reno­
vadora de los pueblos".

Encontraremos el domino, ¡unto a 
un pueblo que ya no duerme, que se 
levanta y forja los instrumentos de su 
liberación,- crece el pueblo, so levanta 
y forja. Congreso del Pueblo, Frente Iz­
quierda de LiberdoiÓn, Partido Comu­
nista. Crece .un pueblo, crece y se le­
vanta,. inquieto va forjando los diferen­
tes instrumentos de su liberación. Y 
¡unto o ose pueblo marchamos los jó- - 
venes seguros d*  nuestra victoria.

Jwentud $




